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DEL MOMENTO 

SOBRE LAS CAUSAS DE LA CATÁSTROFE 

¿SONÓ O NO SONÓ U SIRENA? 
Han sido tan espantosas las con-, 

secuencias del siniestro del miér-

colos,que el público que de comen 

tarlas no se cansa, discute y anali­

za ahora—amortiguada un tanto 

la pr imera impresión—las causas 

que motivaron aquél. 

S e han dado, también una por 

ción de versiones relativas a di­

chas causas; pero según se des­

prende de lo que dicen ha manifes 

tado el maquinista del tren mino-

ro,este salió de Almendricos mar­

chan i o e l t ren en condiciones nor 

•nales y en buen estado los frenos. 

Poco después observó que el 

C o n v o y aumentaba rápidamente la 

marcha, hizo uso de los frenos y ; 

éstos no obedecieron al deseo d e l ' 

•íiaquinista, ¿Qué había pasado? 

No sabemos contestar a esta pre 

gunta.Parece ser que el maquinis-

se convenció de que había per-

•iido el gobierno de la locomoto-

^fi, y entonces apeló al único me-

*̂ io de qufj disponía; a los toques 

^ 6 alarma. Desconocemos esos to­

ldes , pero hay que suponer que 

*iendo su objgto el de alarmar,sus 

'onidos, repeticiones o modo es­

pecial de lanzarlos, deben esten-

^^r esa alarma en un espacio in-

''*«nso, a grandes distancias, toda 

que esas sirenas de las loco-

'^lotoras se oyen desde muy lejos. 

Vííies si existen diez kilómetros 

•^^sde Almendricos a Pulpí, y el 

'"^Hüihista notó la pérdida de los 

'•"enos a dos ki lómetros de Almen • 

'^''icos,si fué haciendo sonar los re -

Pitidos toques durante el recorr í-

^'^ de ocho ki lómetros, ¿cómo no 

*^ftrniaron al personal ferroviario 

^ í*wlpí, puesto que es lógico su-

PPner qu© se oyeran antes que el 

*n desbocado l legara a aquella 

*»taolón? 

^ i o ^ , q u e el guarda agujas qui-

dar un cambio de vía al tren 

'^ÍQero al ver lo avanzar con tan e-

^ r i n e rapidez, pero que no le dió 

^ p o porque el convoy se echó 

" '̂ioia, pasó por el cambio de a-

y arremetió oon*el correo.. . 

„ i l ^ d á ip^r paríesr S i el guarda.; 

•ü]as quiso hacer el cambio do 

^ a l ' V E R v e n i r desenfrenado el 

no dándole tiempo.es que no 

--a toques, pues de oírlos, sí 

^̂ Ŵa t¿niclo t iempo puesto que 

^*t)rían l legado a sus oídos antes 

^^>apíirecer e l t r e p , y aún siendo' 

un rayo, e l ombio se habr ía 

^^J^ftcádÓ y oí ferrocarr i l hub ie ra 

ido »io. oúooar oon el co­

r reo . E s una hipótesis, pero que 

quizá hubiera sido una realidad, 

Luego el guarda agujas v ió ve­

nir e l tren y hasta apreció su rapi­

dez, lo que quiere decir que, rela-

tivamente,lo tenía ya encima,cuan 

do era inevitable la catástrofe. 

Pa r a una persona defectuosa do 

la vista, el horizonte sensible pue­

de ser muy limitado,pero para oir 

e l sonido de alarma de una sirena, 

a larga distancia, no es necesar ia 

la vista, sino el oído. ¿Será sordo 

y miope el guarda agujas? L o du­

damos. 

Pe ro hay más . 

Un tren sin freno, con mucha 

carga y disparado por una pen­

diente, debe marchar velocísimo; 

conformes; pero el v iento es mu­

cho, muchísimo más veloz, y el 

viento es el conductor de los soni­

dos, y los sonidos de alarma de u-

na de esas s irenas que vienen re­

pitiéndose ocho ki lómetros ince­

sante, desesperadamente,deben de 

oírse en una estación aun antes de 

aparecer el tren que los lanza, en 

el horizonte sensible y d e b e alar­

mar a los via jeros del correo , y al 

personal ferroviario de ese cor reo 

y al J e f e y dependientes de una 

estación, puesto que todo el mun­

do está en el andón dando salida a 

ese tren de viajeros, que apenas 

fuera de agujas, casi dentro,—o 

sin casi—de los escasos límites de 

esa Estación, es atropellado, des­

hecho, pulverizado.arrebatando la 

existencia a muchas criaturas. 

¿Se puede admitir la hipótesis 

do que allí todo el mundo estaba 

sordo? ¿S© puede dudar, que un 

tren compuesto de tres o cuatro 

unidades, al a r rancar de una esta­

ción, tarda sólo segundos eu salir 

de agujas? E s o es indudable.¿Y te 

niendo presente la distancia des­

de la cual se pueden oir los t a l e s 

sonidos de alarma, tarda un tren 

por rápido que vaya sólo segun­

dos en r eco r r e r la distancia que 

mide su sonido? Oreo que es tam­

bién inadmisible esa hipótesis . Un 

tren con doce unidades cargado 

de mineral, arrastrando setecien­

tas u ochocientas toneladas, no es 

un rayo,aún cuando con él lo com 

paremos para dar idea de su velo­

cidad, poro esa comparación no e s 

más que una h ipérbole . 

Un tren,a 60 ki lómetros por ho­

ra, recor re por segundo,r6 '66 me-

tros;el sonido propagado por el ai-

re ,reoorre ¡340 metros! por según 
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do. L a diferencia,pucs, en t re 16'66 

^ y 340 metros en el mismo espacio 

de tiempo, es apreciable; y aun 

cuando demos al t r e * sin freno,el 

doble de la velocidad marcada de 

33 metros, a 340, ya hay para rato. 

Cabe pensar—y ésta sí que os 

una hipótesis admis ib le—que los 

sonidos de alarma fueríin oídos 

por los viajeros y personal ferro­

viario instantes antes de salir el 

cor reo de la estación; que el J e f e 

pudiera oír los y conociéndolos, 

pensar que era el mercancías que 

esperaba tras del correo; que por 

lo que pudiera ser , gri tara para 

que rápidamente doiiicendíeran los 

viajeros; que desde el instante de 

oír los sonidos hasta el de echar­

se encima el convoy del mineral,al 

gunos momentos habrían transcu­

rrido que quizás habrían sido la 

salvación de aquellas vidas, o do 

var íasele el las.Tengamos en cuen­

ta qué eran veintiíantas pei'sonas, 

no más,ocupando sólo dos coches, 

las que viajaban. 

Si el extridente v agudo sonido 

de una sirena se oyó de tan lejos, 

¿cómo no se oyó?3i se oyó y no a-

larmó a los que deben conocer los 

admirablemente, ¿por qué se lla­

man toques de ahirma?En qué que 

damoí!: ¿sonó o no sonó la s irena? 

J U A N D E L P U E B L O 

Aviso interesante 

S e haré sabe r i)ara qne l legue a 

conocimiento de los qne adquirie­

ron ayer día 26 en la Tercena par­

ticipaciones en el núra 33.896, pa­

ra ol Sor teo de la Loter ía .que ten­

drá lugar en Madrid el día 1." de 

Junio , qne por un er ror involunta­

rio se consignó el número ya cita-

do,en vez del 33.869,que es el que 

efectivamente está a la venta. L o 

que se avisa a los poseedores de 

part icipaciones p a r a que puedan 

canjearlas , o re t i rar el dinero, si 

así lo desean, antes del sorteo. E l 

número de orden de las papeletas 

con equivocación d© número son 

del 5.901 al 5.909. 

Conste asi. i 
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Para toda clase dodoíalles o inforl 

mes, visitad sus oñcinas 9 

ras 
proféticas 

{Denuestra coiaboradón) 

No hace muchos dias que en un 

artículo publicado en un periódi­

co francés se recordaba la histo­

ria de la l ibertad de imprenta y de 

Prensa en el vecino país y se a-

ludía a aquellos dos famosos e his 

tóricos decretos referentes al asun 

to que, dados por el Ministro Víle-

lle en nombre de C a r l o s X en J u ­

lio do 1830 e insertos en el «Moni 

tor" que era el periódico oficial 

nor aquel entonces, en el. día 26 

de di"ho mes y año, fueron el orí-

gen y el pretexto, si no la princi­

pal causa, de la revolución de ju-

líe y d é l a caida de l a monarquía 

legitima en Francia , que, según 

Chateaubriand, fué aquel los dias 

y por aquellas tan inoportunañ dis 

posiciones «sacrificada y ahogada 

en el puente de los Snspiros», \ 

A este propósito recordaba tam 

bien mny oportunamente el articu 

lista ciertas palabras proféticas de ' 

c n í l u s í r e periodista, del pr imer | 

escr i tor que existió en Francia , n ^ 

quien pnede darso jns tament» el 

nombro de periodista, y el cual,ha 

biendo fundado y dado a la pubh- ¡ 

cidacl la «Gazzetto de Franc ia» , el ' 

primer periódico que circulara en j 

el vecino pais, escr ibió 'cn esta oca ' 

sión y a propósito de los impedí- ! 

mentos y trabas que pudieran o- ; 

poner; e i ) a sus meri í is imos y n(v ' 

bies pi"e.iósitos,algunas frases ver 

dadéramente proféticas,y que hoy, ; 

después de t ranscurr idos cuatro ^ 

siglos desde que fueron escri tas, | 

ponen de rel ieve y de manifiesto | 

el gran talento y valer de Thcofas- j 

tro Renaudot, aquel i lustre médi- ^ 

co qne fundara 1631, como acaba- j 

mos dc decir, el primor periódico 

francés. !i 

<So la raen{o—escr ib í a -ha ré cn [' 

este lugar a los príncipes y a los , 

Gobiernos de los Estados extran- | 

jero,5 nn ruego, y es el de que no j 

pierdan inútilmente el t iempo, p re 

tendiendo cer ra r el paso a mis no 

tícias en^vista que es una mercan- j 

cía lU ; tal g',')nero, quo su comerc io ¡ 

jamás se ha podido prohibir , sino 

que por su naturaleza se asemeja 

en todo a los torrentes , cuya fuer­

za y corr iente aumenta precisa­

mente en razón directa de la res i s 

tencia.^ 

xVsí escr ibía y se expresaba ha­

ce cuatro siglos, en eí X V I y en el 

j año 1631, en su famosa «Gazzo!!-

de France» el i lnslre Renaudot, i-

quel honvjjre de mérito y /alen o 

excepcional, ((ue, adelantándose 

en cuatrocientos años a sus cu i-

t e m p o r á n e o 3 , t u v o , c o m o se ve, ur,i 

visión profética perfectamente c a 

ra y exacta de lo qu ; había de lUi-

gar a s e r andando el tiempo y c i 

el t ranscurso de los siglos la Pren­

sa del porvenir. 

Y en verdad quo la leyenda qne 

existe a-propósitodel origen qno al 

pa recer tuvo tal «Gazzelte deFi-1 

c e " no [ ¡uodcpor cierto,ser ni má-; 

interesante, ni más curiosa. 

P a r e j o ser, en efecto, y a lo q u ) 

cuenta tal leyenda, qno el gran 

Teofrasto Renaudot, qne, como he 

mos dicho era nn uiitahle médieo 

de Par ís de aquell» época, en qne 

elinsigníí Richel ieu era pr imer mi 

nistro y en la. que la política fran­

cesa dirigida por cl famoso dicta­

dor, a travesaba por uno de aque­

llos momentos más interesantes y 

movidos que se han registrado en 

la historia de Francia , como e ra 

un prácl ico distinguido y cininen-

te, que tenía tan buenos clientes 

como altos e i lnnt res amigos, solía 

entre tener y distraer a sns enfer­

mos contándoles las noticias qne 

unos y otros le comunicaban y has 

ta alguna qne otra vez leyéndolCí 

las cartas particulares qno a tal 

respecto roción'era. 

Fs le modo dc;̂  proeoder no sol.) 

le proporcionaba grandes éxit^ 3 

en la curación de los pacientes a 

que asistía,sino quo éstos,despué.5 

de curados, se . -u í an visitándole y 

pidiéndolo continuamente que les 

siguiera contando susentretenidf..^ 

historias. 

Y así, pnes, inílíndo por c. -

ta curiosidad do las gentes , a h\i 

qne i)or io visto tanto divertían y 

entretenían sus cuentos c indi :-

erecciones, decidió nn buen día e3 

cribir las, imprimirlas y repartii--

las entro sus predilectas amist;--

des. 

Y asi parece, pues, (lue nació en 

el ano 1631 esta h i s L Ó r i c a y fanios i 

«Ga;'.zctte de Franco >, pr imer pe­

riódico (jue viera la ln;' cn Franc i i 

y que, como preveyera con s u c l i 

rrísima intuición y su privilegiad ) 

talento su ilustre fundador, creci > 

en importancia enseguida, do tal 

modo que muy pronto tuvo qu^) 

salir primero do sn pequeña y re­

ducida esfera privada de su.s am ; 

tade:i a la [)!az.a pública.y poca de Í 

puéá fuera de Par ís y basta el mi -Í 

mo extranjero,a cuyas princi[)alc-i ^ 

capitales l legaba y se leía GO:I ávi i 

do interés la «Gazzctte> del i'ran *̂  

Rehuudot. 

Como era natnrrd, i i ' ) ¡);;só mu­

cho tiempo sin ipio !a (¡;';;_;inalí.si • 

raa idea dol médico f r . r f . i c r . 

mny pronto cop!..b \ y h ; ; i ; -

gun as partos .mejor.! l a s i - i - ¡piío. 

re . 

Y este fné, pues, el p i i i . - d í i v o a-

rigen de esta admirable r; 'ens i 

francesa dc nuestros dias, P r - a s . 

que tanto admiramos y querer,ios 

las p . u ' s o n i i s íoet i s do lodo el man 

do, y que a fuerza de trabaio,de i,}. 


